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21 DE MAYO DE 2023 - CICLO A
ASCENSIÓN DEL SEÑOR

CELEBRACIÓN

Dios todopoderoso, concédenos exul‐
tar santamente de gozo y alegrarnos 
con religiosa acción de gracias, por‐
que la ascensión de Jesucristo, tu 
Hijo, es ya nuestra victoria, y adonde 
ya se ha adelantado gloriosamente 
nuestra Cabeza, esperamos llegar 
también los miembros de su cuerpo. 
Por nuestro Señor Jesucristo.
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HCH 1,1-11
MONICIÓN                               
DE ENTRADA

PRIMERA LECTURA                           

ORACIÓN                              
COLECTA

Celebramos hoy la Solemnidad de la 
Ascensión del Señor, que forma parte 
del misterio salvador de la Pascua, 
que culminaremos el próximo domingo 
con la Solemnidad de Pentecostés.
Jesús, finalizada su misión en la tierra, 
sube al cielo ante la mirada de los 
apóstoles, para ser glorificado junto al 
Padre, y nos deja la tarea de continuar 
su obra, de ser sus testigos hasta los 
confines de la tierra.  Pero no nos deja 
solos.  Para esta tarea nos promete la 
fuerza del Espíritu Santo, que nos em‐
puja a recorrer los caminos de la vida, 
trabajando para que el reino de Dios 
sea posible ya en este mundo. En este 
día celebramos también la Jornada 
Mundial de las Comunicaciones Socia‐
les.

En mi primer libro, Teófilo, escribí de 
todo lo que Jesús hizo y enseñó desde 
el comienzo hasta el día en que fue 
llevado al cielo, después de haber 
dado instrucciones a los apóstoles que 
había escogido, movido por el Espíritu 
Santo. Se les presentó él mismo des‐
pués de su pasión, dándoles numero‐
sas pruebas de que estaba vivo, apa‐
reciéndoseles durante cuarenta días y 
hablándoles del reino de Dios.
Una vez que comían juntos, les orde‐
nó que no se alejaran de Jerusalén, 
sino «aguardad que se cumpla la pro‐
mesa del Padre, de la que me habéis 
oído hablar, porque Juan bautizó con 
agua, pero vosotros seréis bautizados 
con Espíritu Santo dentro de no mu‐
chos días». Los que se habían 
reunido, le preguntaron, diciendo: «Se‐
ñor, ¿es ahora cuando vas a restaurar 
el reino a Israel?». Les dijo: No os toca 
a vosotros conocer los tiempos o mo‐
mentos que el Padre ha establecido 
con su propia autoridad; en cambio, 
recibiréis la fuerza del Espíritu Santo 
que va a venir sobre vosotros y seréis 
mis testigos en Jerusalén, en toda Ju‐
dea y Samaría y hasta el confín de la 
tierra. Dicho esto, a la vista de ellos, 



Hermanos: El Dios de nuestro Señor 
Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé 
espíritu de sabiduría y revelación para 
conocerlo, e ilumine los ojos de vuestro 
corazón para que comprendáis cuál es 
la esperanza a la que os llama, cuál la 
riqueza de gloria que da en herencia a 
los santos, y cuál la extraordinaria 
grandeza de su poder en favor de no‐
sotros, los creyentes, según la eficacia 
de su fuerza poderosa, que desplegó 
en Cristo, resucitándolo de entre los 
muertos y sentándolo a su derecha en 
el cielo, por encima de todo principado, 
poder, fuerza y dominación, y por enci‐
ma de todo nombre conocido, no solo 
en este mundo, sino en el futuro.

R. Dios asciende entre aclamaciones; 
el Señor, al son de trompetas.
Pueblos todos batid palmas, aclamad a 
Dios con gritos de júbilo; porque el Se‐
ñor altísimo es terrible, emperador de 
toda la tierra.
Dios asciende entre aclamaciones; el 
Señor, al son de trompetas: tocad para 
Dios, tocad, tocad para nuestro Rey, to‐
cad.
Porque Dios es el rey del mundo: tocad 
con maestría. Dios reina sobre las na‐
ciones, Dios se sienta en su trono sa‐
grado.

SALMO 46
SALMO RESPONSORIAL                          

MATEO 28,16-20
EVANGELIO

EFESIOS 1,17-23
SEGUNDA LECTURA

En aquel tiempo, los once discípulos se 
fueron a Galilea, al monte que Jesús 
les había indicado.
Al verlo, ellos se postraron, pero algu‐
nos dudaron.
Acercándose a ellos, Jesús les dijo:
–Se me ha dado todo poder en el cielo 
y en la tierra.
Id, pues, y haced discípulos a todos los 
pueblos, bautizándolos en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo; enseñándoles a guardar todo lo 
que os he mandado.
Y sabed que yo estoy con vosotros to‐
dos los días, hasta el final de los tiem‐
pos.

fue elevado al cielo, hasta que una 
nube se lo quitó de la vista. Cuando mi‐
raban fijos al cielo, mientras él se iba 
marchando, se les presentaron dos 
hombres vestidos de blanco, que les di‐
jeron: Galileos, ¿qué hacéis ahí planta‐
dos mirando al cielo? El mismo Jesús 
que ha sido tomado de entre vosotros y 
llevado al cielo, volverá como lo habéis 
visto marcharse al cielo.



Vive la Palabra

Mateo no ha querido terminar su 
narración evangélica con el relato 
de la Ascensión. Su evangelio, 
redactado en condiciones difíciles 
y críticas para las comunidades 
creyentes, pedía un final diferente 
al de Lucas.
Una lectura ingenua y equivoca-
da de la Ascensión podía crear en 
aquellas comunidades la sensa-
ción de orfandad y abandono ante 
la partida definitiva de Jesús. Por 
eso Mateo termina su evangelio 
con una frase inolvidable de Je-
sús resucitado: «Sabed que yo es-
toy con vosotros todos los días, 
hasta el fin del mundo».
Esta es la fe que ha animado 
siempre a las comunidades cris-
tianas. No estamos solos, perdi-
dos en medio de la historia, aban-
donados a nuestras propias fuer-
zas y a nuestro pecado. Cristo 
está con nosotros. En momentos 
como los que estamos viviendo 
hoy los creyentes es fácil caer en 
lamentaciones, desalientos y de-
rrotismo. Se diría que hemos ol-
vidado algo que necesitamos ur-
gentemente recordar: él está con 
nosotros.
Los obispos, reunidos con oca-
sión del Concilio Vaticano II, 
constataban la falta de una verda-
dera teología de la presencia de 
Cristo en su Iglesia. La preocupa-
ción por defender y precisar la 
presencia del Cuerpo y la Sangre 
de Cristo en la eucaristía ha podi-
do llevarnos inconscientemente a 
olvidar la presencia viva del Se-
ñor resucitado en el corazón de 
toda la comunidad cristiana.
Sin embargo, para los primeros 
creyentes, Jesús no es un perso-
naje del pasado, un difunto a 
quien se venera y se da culto, 
sino alguien vivo, que anima, vi-
vifica y llena con su espíritu a la 

A Jesús resucitado, vida y esperanza de la huma‐
nidad entera, orémosle diciendo: JESÚS RESU‐
CITADO, ESCÚCHANOS.
1 Por la Iglesia, por todos los que queremos se‐
guir a Jesucristo y dar testimonio de su 
Evangelio. OREMOS:
2 Por todos aquellos que se esfuerzan para 
construir un mundo más justo, más digno y más 
fraternal. OREMOS:
3 Por los que trabajan en los medios de comuni‐
cación social. OREMOS:
4 Por los abandonados y olvidados de esta tierra 
que tanto valen a los ojos de Dios. OREMOS:
5 Por la lluvia, que debe llevar el agua que nues‐
tra sociedad necesita: que Dios, providente y 
bueno, nos la conceda como una bendición que 
baje del cielo hasta nosotros. OREMOS:
6 Por los que hoy nos hemos reunido aquí, como 
comunidad cristiana, para celebrar la Eucaristía 
de Jesús. OREMOS:
Escúchanos, Jesús resucitado, y envíanos el don 
del Espíritu Santo, a nosotros, a toda la Iglesia, y 
al mundo entero. Tú, que vives y reinas...

Te presentamos ahora, Señor, el sacrificio para 
celebrar la admirable ascensión de tu Hijo; que la 
participación en este misterio eleve nuestro espíri‐
tu a los bienes del cielo. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

Dios todopoderoso y eterno, que, mientras vivimos 
aún en la tierra, nos concedes gustar los divinos 
misterios, te rogamos que el afecto de nuestra pie‐
dad cristiana se dirija allí donde nuestra condición 
humana está contigo. Por Jesucristo, nuestro Se‐
ñor.

Tenemos un defensor
José Antonio Pagola

ORACIÓN                              
DE LOS FIELES

ORACIÓN                              
SOBRE LAS OFRENDAS

ORACIÓN                              
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

comunidad creyente.
Cuando dos o tres creyentes se reúnen en su 
nombre, allí esta él en medio de ellos. Los 
encuentros de los creyentes no son asam-
bleas de hombres huérfanos que tratan de 
alentarse unos a otros. En medio de ellos está 
el Resucitado, con su aliento y fuerza dina-
mizadora. Olvidarlo es arriesgarnos a debili-
tar de raíz nuestra esperanza.
Todavía hay algo más. Cuando nos encontra-
mos con un hombre necesitado, despreciado 
o abandonado, nos estamos encontrando con 

aquel que quiso solidarizarse con ellos de 
manera radical. Por eso nuestra adhesión ac-
tual a Cristo en ningún lugar se verifica me-
jor que en la ayuda y solidaridad con el nece-
sitado. «Cuanto hicisteis a uno de estos pe-
queños, a mí me lo hicisteis».
El Señor resucitado está en la eucaristía ali-
mentando nuestra fe. Está en la comunidad 
cristiana infundiendo su Espíritu e impulsan-
do la misión. Está en los pobres moviendo 
nuestros corazones a la compasión. Está to-
dos los días, hasta el fin del mundo.

MARTES
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. SJ - Ensayo comuniones
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Palabra
20:30. EN - Reunión equipo Cáritas
20:30. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10:30. EN - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. SA - Ensayo comuniones
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Palabra
20:30. EN - Escuela de Fundamentos

SÁBADO
11:00. SA - Primeras Comuniones
12:00. EN - Primeras Comuniones
13:00. EN - Bautizos
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Misa

DOMINGO (Pentecostés)
09:00. SJ - Misa
11:00. SA - Misa
11:30. SJ - Misa. Primeras Comuniones
12:00. EN - Misa. Primeras Comuniones
13:00. ZO - Misa
20:00. EN - Misa

LUNES
10:30. SJ - Atención Cáritas parroquial
18:00. SJ - Vida Ascendente

JUEVES
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. EN - Ensayo comuniones
19:30. SA - Palabra
20:00. EN - Misa
20:00. EN - Catequesis de adultos
20:30. SJ - Misa

VIERNES
10:00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Misa
21:30. JESÚS. Misa Fiesta Jesús


